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“Los malos tratos físicos siempre van 
precedidos de la violencia psicológica”

ENRIQUE ECHEBURUA ODRIOZOLA CATEDRÁTICO DE PSICOLOGÍA CLÍNICA DE LA UNIVERSIDAD DEL PAÍS VASCO (UPV) 

La línea roja que separa una 
mala relación de pareja de 
la violencia psicológica es 
muy delgada. Así lo cree 
este psicólogo donostiarra, 
que impartió una 
conferencia en Pamplona

Enrique Echeburua Odriozola, donostiarra de 64 años, la semana pasada en un acto del 
Colegio Navarro de Psicología, en Pamplona. ANTONIO OLZA

familia, sus amigas, las madres del cole-
gio... Tenerla encerrada en casa. 
¿La violencia siempre es de un hombre ha-
cia una mujer? 
Es la más frecuente. En algunas parejas jó-
venes se ha empezado a dar una violencia 
cruzada. Es decir, no hay víctima ni agre-
sor; sino que los dos se agreden.  
¿Y dónde queda la violencia física? Cuando 
hablamos de malos tratos siempre pensa-
mos en palizas, bofetadas y hematomas. 
No toda la violencia psicológica termina en 
golpes. Pero no hay una violencia física que 
no venga precedida de violencia psicológi-
ca. Es como una calentamiento de moto-
res. Hay parejas con un nivel cultural y 
educativo alto que no han llegado ni llega-
rán a la física porque les parece una falta 
de respeto dar una bofetada pero insultan 
a su pareja. Y el efecto de la violencia psico-
lógica es tan grave como la física. No te ma-
ta pero te aísla y te lleva a la depresión.  
¿Qué debe hacer una mujer que se en-
cuentra en esa situación? 
Lo ideal sería detectar una relación con-
flictiva antes de llegar a la violencia. Pero si 
no ha sido así hay que consultar a los gru-
pos de atención a las víctimas; sacar el pro-
blema y no quedarse sola comiéndose su 
propia salsa. Tampoco hay que lamentar-
se por no haber actuado antes. Siempre es-
tamos a tiempo de cambiar. Los medios de 
comunicación han hecho visible un tema 
que hace unos años se consideraba priva-
do del hogar. Y cada vez se ponen más de-
nuncias por maltrato.
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Entre los insultos y los gritos puntuales en 
una discusión y el “tú no vales para nada” o 
“me dejas en ridículo delante de mis ami-
gos” no hay más que un paso. El que separa 
la frontera entre una mala relación de pa-
reja y los malos tratos y la violencia psico-
lógica. La relaciones conflictivas pueden 
terminar en una separación o divorcio. Pe-
ro no siempre. Y en los casos en que se per-
petúan en el tiempo se tornan en malos 
tratos psicológicos. Así lo cree el catedráti-
co de Psicología Clínica en la Universidad 
del País Vasco (UPV) Enrique Echeburua 
Odriozola, experto en temas de violencia 
en la pareja, que impartió recientemente 
una conferencia en el Colegio de Psicolo-
gía de Navarra. Donostiarra de 64 años, es 
autor de libros como Manual de violencia 
familiar, Celos en la pareja, ¿Por qué vícti-
ma es femenino y agresor masculino? o Ma-
nual de victimología, entre otros. 
¿Dónde está el límite entre una relación de 
pareja conflictiva y la violencia psicológica? 
Hay que diferenciar una relación disfun-
cional, que no va bien y en la que puede ha-
ber conductas inadecuadas (insultos, exa-
bruptos, gritos...) y que en la mayoría de 
los casos termina en separación o divorcio 
y se aborda en los juzgados de familia. La 
violencia psicológica, sin embargo, es un 
delito. Se trata en los juzgados de lo penal 
y se castiga con entre seis meses y tres 
años de prisión. Además, implica unas 
medidas favorables para la víctima, como 
una orden de alejamiento del agresor o 
una discriminación positiva, por ejemplo 
para acceder a viviendas de protección 
oficial.  
¿Cómo sabe una persona si se halla en una 
u otra situación? 
Si una relación disfuncional se perpetúa 
en el tiempo porque las partes no se quie-
ren separar (por motivos religiosos, edu-
cacionales...) se convierte en una violencia 
psicológica. La relación de pareja es fun-
damental en la calidad de vida de una per-
sona y nos genera satisfacción o infelici-
dad. Si ese proyecto de vida en común em-
pieza a hacer aguas debemos plantearnos 

Adolescentes que no atienden en clase por-
que han escondido el móvil sobre las pier-
nas para enviar un whatsapp a su compa-
ñero de la fila de atrás o jóvenes que ‘suben’ 
fotos de sus exnovias a Facebook para ven-
garse. La adicción a la redes sociales es 
otro de los temas de estudio de Echeburua 
y ha dado fruto a su libro Adicción a las re-
des sociales y nuevas tecnologías en niños y 
adolescentes. Según un estudio del INE, 6 
de cada 10 navarros menores de 15 años tie-
nen móvil y para 9 de cada 10 se ha conver-
tido en algo imprescindible. 
¿Los niños deben tener móvil? 
No se trata de demonizarlo porque puede 
tener un uso muy bueno para estar locali-
zado y contactar con los padres. Diferente 
es que en la Primera Comunión se les rega-

le un smartphone conectado a Internet. En-
tonces, sí que puede hacer uso inadecuado.  
¿Cuál es el papel de los padres? 
Educarles a manejar este instrumento, co-
mo se les enseña a andar en bicicleta. No les 
dejamos la bici para que vayan por la carre-
tera porque puede atropellarles un coche. 
Hay que enseñarles un uso adecuado para 
que sepan qué riesgos tienen. Por ejemplo, 
no pueden tener el móvil en la habitación 
por la noche porque tienen que dormir 
¿Y cuáles son estos peligros? 
El primero, la adicción a Internet. El menor 
pierde totalmente el control, se convierte 
en una necesidad e interfiere en su vida co-
tidiana. Así, no atiende en clase y está en-
viando whatsapp al compañero de la fila de 
atrás, con el teléfono que tiene escondido 

entre las piernas . Otro peligro importante 
es el acoso escolar. Muchos jóvenes se es-
conden en las redes sociales o en los gru-
pos de whatsapp porque dan anonimato. 
Además de esos riesgos, los padres temen 
también que sus hijos no estén seguros... 
Eso ocurre porque hay una confusión en-
tre los íntimo, lo privado y lo público. Yo 
puedo tener una imagen pública en Inter-
net, con mi foto, mi edad, mi trabajo... Pero 
los aspectos privados de mi vida los com-
parto solo con mis amigos. Y los más ínti-
mos con mi pareja o los amigos más cerca-
nos. Las redes se han convertido en un pa-
tio de vecinos. Los padres deben predicar 
con el ejemplo y no estar mirando las con-
versaciones de sus grupos de whatsapp 
mientras están comiendo con sus hijos.

“Los padres no tienen que mirar su 
whatsapp mientras comen con sus hijos”

si hay que separarse (porque los momen-
tos malos son más que los buenos) o asistir 
a una terapia para intentar salvarla. Si la 
relación es negativa y no hacemos nada de 
esto, los problemas van ‘in crescendo’ y se 
llega a la violencia psicológica. 
¿Qué conductas la delatan? 

Una humillación continua con frases del 
tipo “no vales para nada”, “no sabes llevar 
un hogar” que socavan la autoestima; 
amenazas continuas (de muerte, de sui-
cidio, de llevarse a los niños al extranje-
ro...), no darle dinero si no trabaja fuera 
de casa, prohibirle relacionarse con su 


